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A D V E R T E N C I A

R o g am o s á  n u e s tro s  s u s c r i to re s  d s  p ro v in c ia s , cu y o  abono  te rm in e  
en  el p re se n te  m e s , se s i r v a n  re n o v a rlo  o p o r tu n a m e n te , p u e s  de lo con­
tra r io  n o s v e rem o s en  la  p re c is ió n  de s u s p e n d e r  e! env ío  del periód ico .

N U E S T R A  M U S I C A  D E  HOY

J.as p ág iu as  Je  luiisica p a ra  p iano  que cou el p resen te  núm ero  rega la - 
1U03 á  nuestros suscrito res co n stituyen  u n a  prec iosa  tunda de w alses que, 
con el titu lo  de Flores i/uircM las h a  escrito  el d is tin g u id o  m aestro  Sr. J i ­
m énez Delgado.

Dicha pieza, que h a  sido m u y  celebraila en todo.* los c írcu los tilarm úni- 
cod de e s ta  có rte , es u n a  de las ú ltim as obras qne de este  g én ero  ha  p ub li­
cado n u es tra  casa  ed itoria l, y  se recom ienda por sí sola á  la a tención  de los 
in teligentes y  aficionados.

LA OPERA ESPAÑOLA
Y L l  MÜSIC.V DR.IM.ATIC.V EN ESPAÑA EN EL .SIGLU XiX 

M ’ U N T E á  IIIS T Ó R IÜ O S

X I I
l 'cn iam lo  S ors .—íJu n iñez  y  su s  e stu d io s en  M ouscrrut.—S u  p r im e ra  ó p e ra  can ta d a  

en  B arcelona.—V eiiidii d e  Sors á  M adrid .—S u  m a rc h a  á P ai'ís .—S us v ia je s  por 
In g la te rra  y  l lu s ia .—U ltim a  e s tan c ia  tm  P a rís .—S u s  p o stre ro s  m o m e n to s y  su  
m uerte .

Después (le las digresiones d (jue nos han llevado necesaria- 
hiunte las vieisitiules extranjeras anejas á la historia de nuestra

niúsieo, hora es ya de dediear atención prcfertuite á los maestros 
esjiañoles que durante' la invasión italLina. llevaron á cabo traba­
jos dignos de nieiieion, hueiéndose merecedüP.'s desde luego al 
íiprecio y coiisiJeraeion del arte y de la patria..

P o r órdcn de antigüedad, y nmique sus obras sean en L s- 
paüa, hoy por hoy, poco conocidas y  qiiizil menos apreciad:is, 
ligura eoiiio primero el nombre de un artista eminente, verdadert.i 
génio en la especialidad á que dedicó su vida y su talento, y  al­
gunas de cuyas composiciones impregnadas del carácter nacio­
nal, llenas de frescura é inspiración, he tenido ocasiunde admirar, 
incomparablemente cantadas por D. Lorenzo Pagans, un maestro 
y  mi artista ((ue, con ser casi igiiorailo en España, es eu Paris 
honra y  adorno del arte musical español. NIe refiero á  Etu-- 
nando 8ors.

Fernando Sors fué bautizado en la catedral de Harcelona con 
los nombres do José Fernando y  Nlaeario el dia 11 do Febrero 
do 177S. Fétis dice en su Riorjrufla universal de los músicos, que 
Sor nació el 17 de Febrero de 1780; pero las investigaciones 
de Saldoni han destruido tres errores á la vez, que afectan al 
apellido dcl maestro y  al dia y  año do sn nacimiento.

Respecto á estos, Saldoni declara en sus Efemérides de mú­
sicos españoles, tener la partida de bautismo original, en la (put 
no eónstft el dia del nacimiento del maestro, añadiendo (pie, se­
gún costumbre de a(|uel entónces en Barcelona, pvohablementc 
nacerla Sors el dia anterior al do su bautizo.

En lo que atañe al error, muy perdonable, en cpie incurriii 
Fétis al privar al apellido Sors de la última consonante fina!. 
Saldoni dice:'

«Es cierto que Sors se firmaba Sor, pero nosotros ade­
más, de tener la partida de bautismo, vimos el libro original 'pu'
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hay en la catedral de Barcelona, y  en el cual consta el dia en 
que se hautizó, y  se halla el apellido Sors y  no Sor; por esto, y 
por más que el interesado firmara Sor, le ponemos siempre 
So7’s, porque así consta en los documentos originales y oficiales, 
á los que hay necesidad de referirse siempre.»

Hijo de modestos comerciantes, Sors manifestó desde muy 
niño sus excelentes aptitudes para la música, entreteniéndose en 
construir acordes instintivamente en una guitarra y  un violin que 
poseia su padre, lo cual parece indicar qne la afición al arte tenia 
discreto asiento en aquella honrada familia. Doce años contaba 
Sors, cuando quedó huérfano de padre, entrando, por la solicitud 
V el cariño maternales, en el célebre monasterio de Níonserrat, 
donde merced á su talento y  aplicación, realizó visibles jtrogre- 
sos tanto on la guihirra como en la composiiúon. Fué su profesor 
de música el Padre Fray Anselmo ^'iola, director en aquel tiem­
po de la esoolania, contrapuntista consumado, profesor muy doc­
to y  renombrado por su liondadoso carácter y sorprendentelabo- 
riosidad.

Cinco años estuvo Sors en Monserrat, ul cal)0 de los cuales, 
de vuelta en Barcelona, adelantó en conocimientos y adquiriólos 
nuevos, sobre todo en el arte del canto y de la instrumentación, 
frecuentando asiduamente el teatro de Santa Cruz (boy teatro 
Pi'indpal) donde actuaba una compañia de ópera italiana.

Su debut en el teatro fué verdaderamente original y  demos­
tró desde luego la despreocupación de aquel carácter que habia do 
ilesarrollarse más tarde en toda su singularidad y  rareza. Sors 
contalia diez y siete años cuando la aiidicionde las óperas ihilianas 
en el teatro do Santa Cruz de Barcelona tenia su mente juvenil 
preocupada por completo. Concibió el plan de eseriliir una ópera 
y, falto de liliro y  de quien se lo proporcionase, no se anduvo en 
ciiiquitas; se puso á leer partituras en lu bililioteca del teatro, 
encontró una titulada TeUmaco compuesta por un tal Cipalla so­
bre un poema de otro tal Capece, le gustó el libreto, juzgó la mú­
sica de Cipalla detestable, y  sin encomendarse á Dios ni al dia­
blo, rehizo ia música y  la dió al público en 1790, recogiendo gran 
cosecha de aplausos alcanzando el honor de vei- su primera 
ópera alteraar con las obras de los más célebres maestros italia­
nos de aquella época.

A propósito de este TeUmaco de Sors, Cleraent en su Diccio­
nario lírico hace la sigiiicnh* cita:

TTeléniacco, ópera italiana, libro de Segismundo Capece, com- 
puesto por Cipalla, relieclio con algún éxito por Sor y  represen­
tado en Venecia en 1797.»

Si el hecho es cierto, nada probaria la bondad de la obra de 
Sors, como la cireunstancin de haber pasado el TeUmaco los 
Alpes al año siguiente de haberse estrenado en Barcelona.

Comenzada la carrera bajo tan buenos auspicios, no tardó 
Sors en aljandonar su población natal y  en trasladarse á Áladrid. 
donde encontró desde liiégo valiosos imotectores. Uno do ellos 
fué la duquesa de Alba, de quien recibió el maestro encargo de 
componer una ópera Imfa, trabajo que emprendido sin pérdida de 
tiempo, tuvo Sors que abandonar por haber sorprendido la muer­
te á la noble Mecenas del jóven compositor español,

JMuerta la duquesa de Alba, la suerte proporcionó sin tar­
danza á Sors un nuevo protector poderoso y  entusiasta on el du- 
(pie de Medinaceli, que encargó al maestro la instrumentación de 
algunos antiguos oratorios y  la composición de sinfonías, cuar­

tetos, piezas de salón, himnos religiosos y  canciones espa­
ñolas.

A pesar de tanto trabajo, quizá no fuera la reniimeracion 
proporcionada á los gastos de Sors, cuando éste pidió al duque 
le nombrase administrador de sus bienes en Barcelona. Accedió 
Medinaceli á la demanda, y  volvióse Sors á la capital del P rin ­
cipado, donile sin atender á las obligaciones de su empleo, seguia 
trabajando y  componiendo con ahinco, cuando estalló la guerra 
de la Independencia, y  el maestro vióse precisado á colgar la plu­
ma y  empuñar la espada contra las huestes de Napoleón I.

Llegó á alcanzar Sors el grado de capitán y  á convertirse de 
español en afrancesado, Imyendo á Paris en 1813, con los es­
casos partidarios del rey José y  olvidando por completo su pátria, 
á  la que jamás linbia devolver, ])recursor de Manuel García, 
aunque ménos afortunado quo el célelire cantante.

Desde la llegada de Sors á  París, empieza su verdadera car­
rera artística. Amigo de ]\Iehnl, Cherubini y  Berton, estos maes­
tros afamados animan á nuestro compatriota, que emprende la 
pul)licacion de varias piezas para la guitarra, instrumento favo­
rito en ('1 cual habia de operar méis tarde una verdadera revo­
lución. ■

Poco tiempo después, ú instancias ilc sus admiradores, Sors - 
pasa (le París á Lóndi’es, donde se da á conocer b:ijo el patroci­
nio del duque de Sussex y adquiere gran fama y  considerable, 
provecho. Allí escribe la música de una ópera cómica La feria, 
de Smirna, y  de tres bailes de espectáculo, E l señor getxeroso, E! 
a77iante pbxtor y IjU Cenicienta.

Desde Inglaterra, Sors se dirige á Prusia y  desde este país 
á llusia . Escribe en San Petersburgo una marcha fúnebre para 
las exequias del emperador Nicolás y  compone la música de un 
baile, Hércules y  Omfália.

Poco tiempo después, Sors se halla de vuelta en la capital 
de Francia, donde trata, en vano, que alguna de sus óperas S(í 
represente en los teatros parisienses. Torna á Lóndres y  escri­
be otro liaile. Le dorxneur eveilU. y más tarde una obra de ma­
gia, La holla Arsénia.

En 1828 se establece definitivamente en P arís, dedícase al 
profesorado de la guitarra, del canto y del piano, publica su ma­
gistral método (le guitarra y  su tratado de armonía aplicada al 
instrumento, asi como gran número de composiciones admira­
bles que revelan la fuerza j  lozanía de su talento, y  muere mi­
serablemente en la primera quincena de Julio de 1839, arruina­
do por las hijas de Terpsícore, á quienes se entrega desenfrena­
damente, y  martirizado por un cáncer en la lengua que le causó 
prolongados y  agudísimos dolores.

Oigamos á Saldoni en sus Efexnérides de músicos españoles: 
«Sabemos que uno de los mejores y  más íntimos amigos di; 

Sors hasta su muerte, lo fué el Sr. D. José de L iria, que poseia 
de aquel una riqueza en papeles inéditos para orquesta y  para 
guitarra, como también sus guitarras,

»E1 día ántes de m orir Sors se hallaban á su lado el expre­
sado Sr. Liria y  el Sr. D. Antonio de Gironella, á quienes pidió 
por señas papel y  tintero, pues no podia hablar por el cáncer 
que tenia en la lengua y  que fué la causa de su muerte.

»Sors estuvo escribiendo unas dos horas, sin duda alguna 
cosa muy interesante, pero el resultado fué que, después do 
muerto, no pudieron entender tma sola palabra de lo que el
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(lia ántes de su fallecimiento halda escrito, no ot)staiite de tener 
una letra magnífica, cosa qne sintieron muchísimo los expresa­
dos señores.

»E1 Sr. Liria no abandonó á  Sors ni áun desjuics de muerto 
y mientras no se verificó su entierro, pues en vida halda sido 
también su protector. A pesar de haber ganado Sors lo ijue na­
die se puede imaginar, sobre todo en Rusia, donde le regahmm 
unas parlas nagras de un valor extraordinario, murió pobremen­
t e  V sin haber dejado n i nn c'ntinio; parece que todo se lo halda 
gastado con las bailarinas, á las que jirufesaba entrañable cariño, 
y esto fué la causa que su muerte fuese liorrible, ju-oilueida. 
como queda dicho, por td cáncer de la lengua.

«El Sr. Gironella contaba qne un dia en que Sors acallaba de 
tocar un gran concierto de guitarra en una distinguida sociedad 
de Paris, se volvió en tono de broma al que tenia á su lado y le 
dijo en dialecto catulan: ¡Tanihien lo liarias tn esto, ¿éJif, pedazo 
dealcornoqne! Y el francés, creyendo que le preguntaba qué Tal 
lo halda parecido, contestó muy entusiasmado; ¡Snperbe, rari- 
ssant, mof/nifique! Replicándole Sors en catalan: Eso ya meló  
sabia yo.-»

Con la muerte de Fernando Sor.s pi;rdió Idspaña uno de sus 
maestros más celebrados, calificado justamente y por unanimi­
dad como el prim er guitarrista de Europa.

Las eomjtosiciones que escribió, varias do las cuales he teni­
do la fortuna do oir perfectamente ejecutadas por el guitarrista 
catalan Sr. Costa y una distinguidísima persona muy conocida 
en Madrid, cuyo nombre no me creo autorizado á revelar, itonon 
en evidencia la maestría incomparable dcd que arregló para tan 
difícil instrumento la sinfonía de La Caza de Méhul, y legó á la 
admiración dcl mundo musical las obras más perfectas que en 
ese género se conocen. P ara  decirlo de una vez, Fernando Sors 
fué el Paganini de la guitarra.

En cnanto á sus producciones dramáticas y las destinadas al 
teatro, nadie, que se sepa, ha hablado de ellas con detención. Por 
mi parte, he oido varias canciones españolas, originales de Sors, 
cantadas por Pagans en París y  puedo asegurar quo la originali­
dad y  frescura de la melodía, el interés armónico y la viveza deT 
ritmo aventajan cou mucho á las de (Manuel Garcia é Iradier. Dé- 
benso sobre todo á Sors algunos boleros que son verdaderas joyas.

P ara  terminar esta breve liiografía del eminente guitarrista 
español, inútil será consignar que el arte de eso instrumento que 
Sors elevó á tanta altura, pureceria hoy una série do logogrifos, 
una verdadera locura para los que han rebajado la guitarra al ex. 
tremo de no ser más i|ue un acompañamiento servil de soleas y 
peteneras.

A n t o n i o  P e ñ a  y  G o ñ i .

[Se con tinuará .)

F U N C I O N E S  D E  S E M A N A  S A N T A

Cuando tan to  .ae declam a, y  no sin razón, c o n tra  e l estado ac tu a l de la  
m úsica re lig io sa  en  E spaña, es consolador v er que en M adrid ex is ten  m aes­
tro s que, con laudab le  celo é in te rés, con tribuyen  á  m an ten er e n  todo su 
esplendor uno de los ram os, quizá el m ás p rinc ipa l de la  h is to ria  m usica l de 
n u es tra  p a tria .

Como dem ostración de lo dicho, vam os cou g ra n  satisfacción á  d ar 
cu en ta  de las obras m ás im portan tes que se h a n  e jecu tado  en  las p rin c ip a­
les tem plos de M adrid.

• «
En la  real cap illa  y  bajo  la d irección del d istingu ido  m aestro  de la  m is­

m a  Sr. Z u b iau rre , oím os el dom ingo de Ram os ¡o spasillo s de la P asión , del 
m aestro  Torres, q u e  floreció eu la prim era  m itad  del s ig lo  pasado.

B ichas com posiciones son m u y  d ig n as  de n o ta rse  por su corrección y 
adecuadoy  severo carác ter. El m iércoles se e jecu taron  las lam entaciones de¡ 
m aestro  Eslava, exceptuando la  p rim era  que fué del Sr. Cansino.

El ju e v e s  la  m isa en  m i bemol ác: E slava, en la  que adem ás de la  señ o ri­
ta  F lo res [Nicolau) y  Sres. Perales, O liveres y  Blasco, tom aron  p a rte  once 
bajos, cuyo  co n jun to  resu ltó  de un  g rand ioso  efecto , b a jó la s  bóvedas de 
aquel sag rad o  recinto .

E l v iernes, las siete palahra-s de M ercadante, de las  que can tó  la  p rim e­
r a  la  S rta . F loraz (N icolau), cou  el g u s to  y  sen tim ien to  artís ticos que tan to  
la  di.stinguen.

El dom ingo de P ascu a  se can tó  u u a  b o n ita  m isa  en  do del m aestro  Le- 
desm a (D. M ariano), y  en  el ofertorio  el larghello  del quin teto  de M ozart; 
el solo de c larine te  fué in terp re tado  con la  m aestría  de siem pre por el señor 
F icher.

w 
• «

En S an ta  M aría, cou asistencia  del Excm o. .A yuntam iento, presidido pu r 
el Sr. G obernador, .se h an  celebrado los oficios de Ju ev es y  V iernes Santo, 
ejecutándo.se el ju ev es la  misa com puesta  en 18(16 por el m aestro  D. Luis 
V icente A rche, y  en el ofertorio  el adagio, del g ra n  seplim ino, de Beethoven.

El v ie rn es  se eje. u ta ro n  los pasillos, P opu le  m eas  y  el R im n a s  vexilla  
R eg is , com puesto  en 1857, po r el m ism o m aestro  Arche, p a ra  los caballe­
ros de C alatrava.

A m bas funciones h an  s ido 'd irig idas p o re l m aestro  de mú.sica del A yun­
tam iento  1). José  V icente Arche.

*« •
Eo la  ig les ia  de C aiatravas, con el cap itu lo  de la  Orden y  el de M outesa 

y  A lcán tara , se  h a n  celebrado loa oficios del Ju ev es S anto , e jecu tándose la  
g ra n  m isa  del m aestro  Sr. M audanice (D. Plácido), el B one P a s to r , á  voces 
solas, del m aestro  E slava, y  P unge lingaa , de H aydn, asistiendo  u n  g ra n  
núm ero  de voces é in stru m en to s d irig idos po r el m aestro  de la  O rden, el 
referido D. José  V icente A rche.

* *

En San Isidro el Rea!, donde celebraba su s oficios el ju ev es  Santo la ó r -  
deu  m ilita r de San J u a n  de Je ru sa len , se can tó  la b rillan te  m isa  de Gerli; 
en  el ofertorio , ¡a p leg a ria  del Moisés, acom pañada a l a rp a  p u r la d is tin ­
g u id a  profesora S rta . Hoefler, uu  Benediclus, de B roca, y  á la  ele­
vación se dejó oir la m ajestuosa m archa de clarine.s de cah a lle ríd .q u ep ro d u - 
jo  u n  efecto grandioso .

« •
B ajo la  dirección del m aestro  Ovejero se h au  oido en San A ntonio de los 

P o rtu g u ses , u n a  preciosa m isa, así como nn bonito  ofertorio , obligado  de 
flau ta  y  corno , del referido m aestro.

E l v iernes en  las  siete pa lab ras , eu  San .Andrés, se e jecu ta ro n  diversas 
com posiciones del m ism o m aestro  O vejero, y  de los Sres. J im en o  y  011er.

P o r la noche en San L uis, C iStabat M ater  de Ledesm a (Xícolás).
*•  »

En las Descalzas Reales, cuyo m aestro de capilla es el v irtuoso  sacerdote 
y  com positor, U. N icom edes F ra ile , h a  llam ado m ucho  la  a tención  en  el 
Santo  en tierro , la p reciosa p leg a ria  á cu a tro  H eu dom ine  dei m aestro  M ea­
d a  (siglo XVII).

« »

En San .losé, la  cap illa  del Santo Sacro que d ir ig e  el m aestro  D. Nicolás 
González, en San M artin , San A ntonio del P rado  y  otros tem plos se h a n  oido 
com posiciones escogidas de los mae.stros E.?lava, O vejero, González (Nico­
lás), Oller y  Cosme de Benito.

*
« «

El sábado de g lo ria  se can tó  eu San L u is el g ra n  R eg ina , de P n ig , á  to ­
da  o rquesta , ba jo  la  d irección del d is tin g u id o  profe.sor Sr. F lores L ag u n a , 
A dem ás, u u  g ra n  dúo del m aestro  Eslava, con coro, u n  a ria  á  solo de tiple
y  la insp irada  le tan ía  del m aestro  A'ilanova.

*» *
Como h ab rán  observado n u estro s  lectores, es m uy d ig n o  de elogio lo 

m ucho que h a n  co n tribu ido  todos los referidos m aestros a l  m ay o r explen- 
dor de las solem nidades que h a  celebrado n u estra  igle.sia en  la  p asad a  se­
m ana. R eciban n u es tro s  m ás sinceros p lácem es que les ofrecem os con la  
m ejo r vo lun tad  y  á  los cuales se h an  hecho  acreedores.
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LA C O R R E S P O N D E N C IA  MUSICAL

C I R C O  D E L  P R Í N C I P E  A L F O N S O

I :

SlÍTllIO  CONCIERTO.

Con g ra n  cüaten tam ieu to  de todos los btieno? afieioiiados se repitió  el 
(Icm ingo últim o la  novena sinfonía de B eethoven, objeto desde hacia  ocho 
dias de tan  varia.? y  encon tradas opiniones.

D eseábam os, m e jo r  d icho , an .siábam os q u e  se rea lizase  lu se g -u n d a  a u ­
d ic ió n  de e s ta  o b ra  p ro d ig io  del g é n io , p a ra  c a lm a r  n u e s tra  in q u ie tu d  v  s a ­
l i r  de la  a m a r g a  d u d a  q u e  n o s  a to rm e n ta b a  desde el d ia  d e  su  e s tre n o . T e­
n ía m o s n ec es id ad  d e  s a b e r  re a lm e n te  á  qu e  a te n e rn o s  re.specto de la  v e rd a ­
d e ra  Opinión de l p ú b lic o , u n a  p a r te  de l c u a l se  m o stró  ta n  poco  con .sidera- 
do  el p r im e r  d ia , p a ra  c o n v e n c e ru o s  de si e r a  c ie r to  c u a n to  lo s  m ás p es i­
m is ta s  p ro c la m a b a n  e l d o m in g o  a n te r io r  y  q u e  á  fu e r  d e  b u e n o s  e sp añ o le s  
ta n to  n o s m o rtif ic ab a . .A.«í, p u e s , n u e s tro s  le c to re s  p u e d e n  co m jiren d e r 
c u á n  g ra n d e  es h o y  nue.stro  jú b i lo  a l v e r  rea lizad o s n u e s tro s  deseos y  po ­
d e r  a n u n c ia r le s  q u e  h a n  d esap a re c id o  nue.stras duda.? y  q u e  ese  p ú b lic o  
tra ta d o  fre c u e n te m e n te  cou ex ces iv a  se v erid ad , n o s  h a  d ado  en  e s ta  o c a -  
•?¡on u n  en v id iab le  e jem p lo  de s u  b u e n  c r ite r io  y  se n tid o  p rá tie o . ¿ fó m o  
p re te n d e r  q u e  e n te n d ie ra  en  la  p rim e ra  aud ic ión  lo  qu e  h o y  inisTuo m uchos 
p ro feso res y c r ítico s  co n fiesan  no  h a b e r  c o m p re n d id o  to ta lm e n te , .«in qn e  
e.?fa d ec la rac ió n  p u ed a  can.sarles ru b o r?

Lo decim os m u y  alto, lo decdaramos cou o rgu llo ; el público  de  M adrid 
es d igno  del espectáculo  que ta n to s  esfuerzos y  sacrificios b a  costado al 
m aestro  Vázquez y  á  la  Sociedad de Conciertos.

E sa obra titán ica , ese m onum ento  colosal del a rle , ese prod ig io  h u m a ­
no, ha  sido e.seucliadü nuevam ente  po r n u estro  público con religio.sa a ten ­
c ión , con in te rés  inusitado , y aplaudido con frenético eiiinsiasm o desde el 
principio b as ta  el fin , de .suerte que, aquello m ism o que con tan  lacónicas 
palabras calificam os de doloroso AVaterlóo cu n u es tra  ú ltim a  rev ista , lo vi­
m os convertido, para  hon ra  nue.stra, eu la  m ás g ran d e  y  env id iab le  victoria  
que pueden  ja m á s  re g is tra r  los anales de la h is te ria  m usica l de todas la.? 
naciones. No esperábam os qne fuera  ta n ta  la g lo ria  qne en e.stos m om en­
tos llena n u es tro  corazou de noble y  legítim o orgu llo , causa  sobrada  para 
q u e  no  entrem os, com o pen.sábamos, á in v es tig a r las causas de lo ocurrido 
el ú ltim o dom ingo. Hoy, an te  tan ta  g ran d eza , todo no.? parece- pequeño: ya  
lo harem os otro dia. E n tre  tanto , expuestas n u es tras  humilde.? im presiones, 
réstanos s in te tiza r n u estro  gozo en estas solas palabras: «la novena s in fo ­
n ía  de Beethoven  La triunfado  y  se ha  im puesto  al público  m adrileño  en 
la  segunda audición. Rotam os á que nos d ig an  eu qué pais del m undo  se 
h a  realizado hecho igual.»

Respecto á  la  ejecución h a y  que confesar que este  d ia  fué, com o e ra  de 
esperar, in fin itam en te  m ejor, y  no  es de estrañ ar; lo.? p rofesores se h a lla ­
ban m ás en  p leno  dom inio de su s  facultades, lib res y a  del tem or y  la  in ­
tranqu ilidad  que dom ina á todo buen  a rtis ta  el d ia  de la  p rim era  a u d i­
ción . Asi pudo  n o ta rse  c la ra  y  d istin tam en te  m ayor seguridad , má.? colori­
do y  perfecta afinación, m u y  p articu la rm en te  en el elem ento  vocal, tan  
im portan te  en  el c u a rto  tiem po.

U na vez m ás enviam os nue.stros aplauso? al m aestro  Vázquez v  á la So­
ciedad de Conciertos. Todos h an  m erecido bien  del a r te  y  de la p á tr ia  á 
cuyo  explendor h an  contribuido con su honroso trab a jo .

Los demá.s núm eros del concierto  fueron todos m u y  ap laudidos, v rep e ­
lidos el andante  del cnarte ío  en re  de Ilay d u  y  el a lh g re iln  scherzm do  de 
la octava sinfon ía  de Beethoven.

T erm inarem os estas desordenadas lineas dando cu en ta  del e.?pléndido y 
artístico  pre-tente hecho á la Sociedad y  al m aestro  Vázquez por el d irector 
de la  E scuela  N acio n a l de M úsica  y  el c láustro  de profesores de la  m ism a, 
En rica  p lan ch a  de p la ta  prim orosam ente  cincelada h an  consignado  el r e ­
cuerdo m ás a rtís tico  y  cariño.so que puede im ag in a rse , y  cuyo  tex to  in se r­
tam os al final. D icha plancha va colocada en e legan te  estuche de terciopelo.

E sta  delicada y  expresiva m anifestación es d ig n a  de ap lauso  y  h o n ra  
.sobre m anera  al d igno  d irec to r y  profcsore.s del p rim er cen tro  oficial de 
enseñanza de E.?pnña.

l ié  aqu í la  inscripción:

E L  n iR U C T O U  Y E L  C L.A l'sTR O  D E  PJlOEESOStES 
D E  L A  E S C U E L A  N A CIOXAL U E  M ÚSICA 

C o S S IR S .A K  A Q U Í SU  A D M IRA CIO N  A  LA SO CIEDA D  D E  COSCIEKTO.S D E  M \p l t lD  
Q U E D IB T 0ID A  CON SUM O A C IER TO  PO R  D . M ARIANO VAZQUEZ 

E JE C U T Ó  M A G ISTR .V L M E ST E KL 2  D E  A B R IL  D E  1 8 8 2  
LV SIN T O N ÍA  N O V EN A  DE B E E T H O V E N  

NO O IIK  A N T E ? EN ESPA Ñ A

O c t a v i o  S a a v k d r a .

r e v i s t a  d e  t e a t r o s

TEATRO REAL
LA DAM E A U X  C A M E L IA S.

¡Sarah B ernhard t: H é aq u í el nom bre que ha  corrido de boca  eu  boca 
eu tre  los am an tes  del a r te  á  m edida que -?e iba acercando la  noche de la 
aparición  de la g ra n  a rtis ta  en  la  escena de n u es tro  tea tro  Real.

M uchos creían  que el suceso no lleg a ría  á rea lizarse , por ciertos e sc rú ­
pulo.? uo  com prendidos todavía; pero lo cierto  es que eu la  noche del pasado 
márte.s fué u n  hecho  la  presen tac ión  de la fam osa actriz  francesa  q u e  de 
a lg u n o s  años á  esta  p a rte  v iene llam ando la  a tención  del m undo  con su? 
a? en tu ras , su s  g en ia lidades y  h a s ta  su s  go lpes de tea tro  fuera de la escena.

I'e ro  dejém onos de d igresiones y  hablem os de la  ac triz  y  de la  acogidn. 
que le lia  d ispensado el público  m adrileño.

El teatro  estab a  com pletam ente  lleno, y  la expectación  e ra  g ran d e .
L a o rquesta  e jecu ta  u n a  conocida sin fon ía , su en an  los g o lpes trad ic io ­

nales en  el tea tro  francé.?, y  después de h ab e r trascu rrid o  con exceso la  lior.i 
reg lam en ta ria  se lev an ta  la  co rtin a .

Dos actores, ó cosaa.?í, h ab lan , y  nadie les entiende.'i^iis f.iciiltiide.? son 
o.?casiis y  no se le.? oye m á? allá  de ¡a p rim era  fila de biitacns.

Se sucede algn ii otro personaje , y  por fin uno de lu? ac to res exclam a:
C 'est H ada ne.
¡Sen.sacion genera!! Sarah  aeaba  de aparecer en  el escenario.
No se o j'e  ni nna palm ada; no  se percibe n i nn m ovim iento  de ad m ira ­

ción. La frialdad es g lac ia l, ab ru m ad o ra , terrib le.
Pero la B ernhard t no ta rd a rá  en rom per el hielo.
Tan p ron to  com o em pieza ú expresar con delicadisinio acento  el hastío 

que experim enta  su corazón y  á reve la r los prim eros .síntom as de la  pasión  
que siente po r A rm ando, el público  com prende qne se baila  an te  u n a  ac triz  
em inente , d ig n a  del renom bre  qne p o r do quiera la  acom paña.

Al final del p rim er acto fné llam ada  S arah  á la escena y  sa ludada con 
e.?trepitü.?a salva de aplauso.?.

El auditorio  h ab ia  hecho  las pnces con ella, pero todavía se m ostrab a  
nn  tan to  reservado ,

En el segundo  fué creciendo la adm iración , on el tercero  la ac triz  hab ia  
ganado  ya  la b a ta lla , eu el cuarto  no ce.saron los ajilansos y  d u ran te  todo 
el qu in to  el en tusiasm o no reconoció lim ites de n in g u n a  e.specie.

li.ste es el acto  en  que ray ó  á m ayor a ltu ra  y  en que proiligó  m ayores 
detalles y  m ás esquisitos p rim ores de ejecución.

¡Qué m anera  tan  herm osa de m orirl
No cabe em bellecer ni poetizar con m ejores toques el te rrib le  tran ce  de 

abandonar la  vida.
Pero lo que m ás choca en Sarah B ernhard t es la  concepción del tipo  de 

M argarita  G an tier, ta l com o lo h a  realizado á nuestros ojos.
Ks u n a  M arg a rita  d istin ta  de cu an tas  habíam os vi.sto h a s ta  ah o ra  en 

nu estro s tea tro s.

No es la  m eretriz  v u lg a r  y  re la jada por el vicio, es la cocotle e sp iritua l, 
sensible y  coqueta que aú n  puede am ar y  Imeer la  felicidad de n n  hom bre 
en la  tie rra .

Puede decir, piie.?, S arah  B ern h ard t que vino, vió y venció , pne.?su tr iu n ­
fo filé rápido decisivo é incunte.stiible.

: Lástim a g ran d e  qne el tea tro  de su s  v ictorias de hoy sea tan  vasto  y te n ­
g a  tan  m alas condiciones p a ra  la  declam acionl

No se oye m ás que desde las p rim eras fila.? de bu tacas y  la voz p ierde 
m ucho en infen.sidnd án tes de lle g a r á ia a ltu ra  de los palco.?.

¡F igúrense  ustedes lo que o cu rrirá  en el paraíso!
Ademá?. la d istancia  no  perm ite  ap reciar c iertos adem anes, cierto.? «^es- 

los qne form an p a rte  in te g ra n te  del traba jo  de la a rtis te  y  que en aqiíella  
vasta  sa la  desaparecen po r coinjilvto.

Sarali B en ih a rd t h ab ría  brillado m ucho niá? en el teatro  de la Comedia 
ó en el de ia Zarzuela.

El tea tro  Real sirve á d u ras  penas para el ca.so.
La actriz  vistió  e legan tísim os trajes y  hfció jr)yas de g ra n  precio  q u e  

esm altaban su  pecho, su s  brazo? y  sn  enm arañada  cabeza .
Si supiéram os describ rir todos estos iiriino -eq  no dejaríam os de com pla­

c e r á  nue.stras am ables lectoras. P ero  no p iseemos el tecnicism o ífíéflcfr, 
y  tem em os hace r un  papel ridículo á  los ojos de los in te lig en tes  en  la  m a­
teria .

Conste pues, á secas, que S.irali B enihnr.lt vi.stió com o u n a  re in a , y  que 
de-?l;imbrú con .?ii.? adniirnhle.« tniielles.
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Del resto  de la  com pañía no  direm os ni nna pa lab ra  en  su  abono.
Toda ella es detestab le ,—¿por qué no decirlo, s i esta  es la pa lab ra  propia 

•jiara el easo?—é in d ig n a d a  tig u ra r  a! lado de la in fo rtunada  M arg arita
O au tie r.

¡Qué A rm ando D uval tan  desdichadol
El actor encargado  de este papel, es Mr. D aría , rec ien te  esposo de la 

luoderiia Racliel, y , vive Dios, que en  todo caso n o tien e  m ásin érito  que el de 
haber cau tivado  el cn rizo n  de la que, seg ú n  dicen, es hoy  su carísim a co n ­

sorte.
•  •

y  ú propósito de este m atrim onio:
Muchos aseg u ran  que M. D aría en tró  en la  troupe  de Sarah  m ovido por 

-*u pasión a l a r te , y  que despue.*... enam orado  de la  a r tis ta ...  h a  llegado  n 
.^'ontraer m atrim onio  con ella.

Pero el relato ño es qu izá cierto  en  todas sus partes.
¿No es m ás vero¡?imiI que M. U aria se enam orara  de S arah  lie rn b a rd t y 

,jue  in g resa ra  después en su  com pañía  p a ra  in tim ar con ella y  calzarse 
von el santo  y  la  lim osna?

Todo pud iera  ser, y  en e.ste cas> habría  de confesarse que el ta l Daria 
-le pasa de listo.

A pesar de todo, hem os de convenir eu que e.s im  acto r b astan te  ¡idoce-' 
nado y  poco d ig n o  de d ar la replique  á .su... costilla.

« •
Y esto de co.stilla nos recuerda lu.s ep ig ram as d irig idos á la  arti.sta 

á  caii-sa de su ex trem ada delgadez.
¡Qué culpa tien e  la  infeliz!
Sea como quiera , S arah  h a  sido objeto de la.s má.s san g rien fas  pu llas y 

de  las má.s envenenadas sátiras.
Ko las reproducirem os no.sotrosy sólo nos perm itirem os tra sc rib ir  el s i­

g u ien te  brevísim o diálogo que oím os en uno  de los pasillos;
—¡Qué flaca es!
—¡Si, chico, no  h ay  a llí carne n i para  uu em i'aredado!

A O C ILK R.á.
«

TE.áTRÍ) E3PAÑÜL.
/<M dns cnriosos impertinentes, drama en dos actos y  un prólogo escrito cu verso por 

D. José Echegaray.
El sábado se  puso  en escena la an unciada  o b ra  Los dos curiosos iniper- 

diñe» tes.
Los p ro tag o n ista s  de dicha obra son dos personajes en ferm os m o ra l- 

m ente, po.seidos de u n a  im pertinen te  de.sconfianza, que da  lu g a r  á u n  fu -  
ne.stlsimo de.senlace.

Gabriel duda de M aria, su m ujer; ésta á su  vez, d u d a  de su m arido. Se 
•oxpiuu m ú tu am en te  inven tando  ard ides y  celadas p a ra  adqu irir p leno  co n ­
vencim iento  de su s  sospecha.* y  de sus dudas, y  sa lir  del estado an o rm al é 
in tranqu ilo  en que los có n y u g es se  en cu en tran . Al fin m uere  M aría, p a r t i-  
■do el corazón po r el p u ñ a l de su m arido, y  feliz, seg ú n  parece, p o r haberse  
<-onveneido del am or de G abriel: y  éste te rm in a  el d ram a  con un as frases 
■de efecto, aunque im pertinen tes, pero no sabem os si p a ra  ir á  ex p ia r su falta 
t*u u n a  cárcel ó á  tran q u iliza r su  án im o en  un  m anicom io.

Tan violentas situaciones conm ovieron al público; son tan  falsos lo sca- 
rnctéres, y  el a sun to  ta n  an tipático , que en d iferentes ocasiones se oyeron 
viva.s protestas, que no  cesaron  á  pesar de la  ovación final que el auditorio  
dedicaba, no  al a u to r  de la  obra  á  que nos referim os, si no  al a u to r  de ta n -  
la.*y tan  celebradas obras que el público ap laude siem pre con ju s tic ia .

El fraea.*o de L o s dos curiosos im pertinentes  fué , p u es, real y  positivo, 
«unqne á la  cen su ra  de este d ram a v ay a  un ido  el aplau.so que h a  sabido 
■conquistar con im portan tes obras el d ra m a tu rg o  favorito  del público.

La in te rp re tac ión  no  pasó  de reg u la r . T an to  la  S rta . Calderón com o la 
íira . C ontreras, dem ostraron  inseguridad  en el desem peño de sus respec­
tivos papeles, si b ien  al final de Ja obra , halló  e s ta  ú ltim a  a lg u n o s  acentos 
realm en te d ram áticos y  d ig n o s de aplauso. Los Sres. Calvo (D. Rafael y don 
Ricardo), ba.*tante bien  en a lg u n a s  escenas, pero  in seg u ro s  y  fuera  de ca- 
í ác ler en o tras.

La concu rrencia  fué n um erosa  y  escojida, com o la que asiste  á te-dos 
í 'S estrenos del .?r. E chegaray .

«
•  •

TE.ATRO DE LA COMEDI ?
Cariñosa y  en tu siasta  fué la acogida que el público  que asiste  á este 

L 'atro , di.*pensó la  noche del dom ingo á la em inente  a rtis ta  ita lian a  señora 
•Marini.

Poníanse en escena la  conocida obra de Sardón, l'erna -da.

Desde que se levantó  la  co rtina , el público  esperaba  con  im paciencia  la 
p resen tación  de la no tab le  a rtis ta  que alcanzó  hace dos años envidiables 
triunfos en el m ism o tea tro  y  en  la m ism a obra.

El ap lauso  fué espontáneo  y  p ro longado , cuando  la  ce lebrada  ac triz  
apareció en  escena; su s  am ig o s y  adm iradores U  obsequiaron  en  aquel 
m om ento con ram os de flores: y  el espectáculo  hu b o  de suspenderse  po r 
breve.* in stan tes .

La obra de Sardón, án tes ind icada, tu v o  u n a  feliz in té rp re te  en la seño­
ra  M arini, que declam ó su  papel con el acierto  que en ella  es propio , di.s- 
tingu iéndose  ex trao rd inariam en te  en todas las escenas en que tom a activa 
pa rte , eu las cuales a rra n c a  del público  m anifestaciones de en tusiasm o.

F ué  llam ada repetidas veces a l paleo escénico al final de cad a  acto.
La dam a jó v en , S rta . P avon i, rep resen tó  m u y  bien  el papel de p ro tag o ­

n ista ; la Sra. L eigheb  desem peñó sa tisfac to riam ente  la  p arte  secundaria  
qne tiene á sn  ca rg o  en  dicha obra , y los Sres. L e ig h eb  y  Cola se m ostraron 
a rtis tas  concienzudos, d ig n o s del nom bre que gozan  en el ex tran je ro  y  del 
favor que les d ispensa el público  que asiste  al tea tro  de la Comedia.

El con jun to  de nada  dejó que desear; y  todo* los cu ad ro s,
a u u  los de m énos interés, fueron presentado.* con g ra n  v erd ad  é in co m p a- 
rahlo esm ero.

*
« •

TEATRO DE APOLO.
L u  lengua  es el titu lo  de u n a  com edia de D. E nrique  G aspar, estrenada 

el sábado en el tea tro  de la  calle de A lcalá, por la  com pañía  que d ir ig e  (1 
Sr. M orales.

La novela d ram ática  en que-*e funda d icha obra, está  bien  com prendi­
da  y  no m al desarro llada, despertando indecible in terés en el púltlico.

La prosa es recom endable, las fras'os ingen io sas  y  a liiindan tes, y  la* 
situaciones están  p rep arad as y  d ispuestas con verdadera hubilid.od. A esto 
se une un  diálogo fácil y  sencillo, que liace de L a  lengua  u n a  o b ra  reco­
m endable, q n e  se p re s ta  á  efectos tea tra les de excelente g u s to , que el p ú ­
blico no h a  podido m énos de reconocer y  e lo g ia r incondioionalm enfc,

E l auditorio , haciendo cu rap lid a ja s tic ia  a l Sr, G aspar, ap laudió  la  n u e ­
va  obra con calo r desde las prim era* escena,*, y celebró los chistes de bue- 
n.a ley que ab u n d an  en  la  m ism a.

La in terp retación  fué acertad a , d istingu iéndose  en sn desem peño la* 
Sras. Casado y  Losada y  lo.* Sres. M orales, M anini, R a lag u cr y  P astran a .

El público pidió repetidas veces el nom bre del a u to r  al íiiinl de todo* 
los actos.

•  •

TE.ATRO DE LA ALHAMBRA
A'ico, el ac to r que tan to s  laurele* ha  recogido  en  los tea tro s de M adrid  

en  an terio res tem poradas, no  ha  querido perm anecer ocioso en la  seg u n d a  
m itad  de ésta , y  dió com ienzo á  su s  tarca.* en el tea tro  que sirve de e p íg ra ­
fe á estas lineas.

El d istingu ido  a c to r  estuvo  iniiriiiable en la  in te rp re tac ión  del papel de 
D. Ja im e  en  la  obra  de Lo que no puede decirse. E n  las in fle­
x iones de voz, en las ac titudes y  en todo, en  fin , se  reveló el Sr. A'ico, como 
ac to r consum ado que sabe veucer n n a  á u n a  todas la* dificultades que 
puedan  pre.sentarse en la in te rp re 'ac io n  de lo* d iferen tes papeles de qne se 
h ace  cargo .

L a Sra. M arin y loa Sres. Parrefio  y  Zam ora estuv ieron  acertados, se ­
cundando d ig n am en te  al Sr. V ico, qne os el alm a de la com pañía, y el que 
da  an im ación y  vida á  la obra, con que dió com ienzo á su s  tareas en  el 
tea tro  de la A lliam hra.

L a concu rrencia , m ás ci¡.*íinguid:í que n iunerosa , aplaiidlii d iferen tes 
veces á los a rtis tas .

V *
TEATRO L A R A ,

d<d S r. (Üiiiieliiií-.
Piir;i beneficio del aplaudido y  popu lar a c to r S r. Kiqneluie pusiéronse 

en escena en  aquel tea tro  dos nuevas producciones; R obar en despoblado y 
L a  alondra y  eí gorrión .

La p rim era  es n n  ju g u e te  cómico en dos actos de los Sres. Vital Aza y 
R am os C arrion, que está deliciosam ente escrito  y  esc ita  con stan tem en te  la 
liilaridod del público . Indudablem ente es n n a  de las  obras en qne m ás han 
desplegado su in ag o tab le  g ra c ia  y  á la cua l nos tienen  acostum brados tan  
aplaudidos au'ore.*, á  quienes de veras felicitam os. La seg u n d a  es u n a  be­
n ita  pieza, en n n  acto , o rig in a l de I). E nrique S egovia  R ocaberti, que está 
perfectam ente versificada y  que g u s ta  m uchlsim o-

Amljas producciones fueron bien  recibidas del público: y  la  e jecución, 
confiada á ias Sras. A’alverde, A lverá y  Rodrig'upz y  los Sres. R iqueln;e,
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Zam acois, Kuiz de A rana y  R ubio, fué ap laud ida  cou verdadero  en tusiasm o 
p o r el num eruso  público  que llenaba el indicado tea tro .

E l beneficiado fué obsequiado cou g ra n  núm ero  de reg a lo s , que le lii- 
c ieron  su s  am igos, diferente.? a rtis ta?  y el em presario  del m ism o coliseo.

« *

TE.ATRO SALON ESLAVA
La rev is ta  cóm ico-lírica  estrenada el sábado en  dicho coliseo cou  el tí tu ­

lo de E l  bolelin del v iderno , no ofrece novedad n i in te rés  a lguno .
Adolece de lan g u id ez  en  casi todas las escenas, y  m u y  particn la rm eiife  

e a  la  ú ltim a.
L a obra  en tre tu v o  ag rad ab lem en te ; pero la  noche de su  represen tación  

n i hu b o  aplausos d ig n o s de ser citados, ni se p id ió  el nom bre  de los 
au tores-

H eclias no o b stan te  a lg u n as  im portan tes m odificaciones en la  m ism a, 
re su lta  ah o ra  m ucho m ás aceptab le, y  E l  bolethí d e l infierno  co n tin ú a  po­
n iéndose en escena con  m u y  buen  éxito.

La obra  de cuyo  estreno  dam os cuen ta , pertenece á  ¡os Sres. N avarro 
y  Ruiz.

I L  D U C A  D ' A L B A
DE DONIZETTI

Sr. D irector de La ConRESPoxoKxci.v Musjc.yl.

J ío im 2  de A b r il  de 1882.
Querido am igo : No h a  sucedido e s ta c a r ía  á  m i te leg ram a in m ed ia ta­

m e n te , porque e ran  m uchas las em ociones qne por m i pasaban  en los p ri­
m eros dias ( el estreno  de IId a c a  d rA lb i.  llam ado aq u í po r toda  la  p rensa  y 
público  Í l d i í c t d i  Criyarre. ¡Es preciso haberlo  visto y  oido p a ra  com pren­
der la  im portan tísim a p arte  que ha  tom ado en  este acon tec iin ien 'o  n u estro  
ilustre  cü inpatrio tal Por o tra  jia rte  ten ia  no tic ia  de a lgo  qne la  numero.sa 
colonia española  p rep a rab a  en honor de n u estro  a r tis ta  y  queria  darle 
cu en ta  de todo. B reve, porque c rea , am ig o  mio, tpie no  estoy p a ra  carta.? 
en  esto.? m om entos. Asi he  esperado a l ñn ; hoy hem os despedido á  G ayarre 
y  tom o Ja p lum a.

«» *
Q uisiera ten e r la  de m i a m ig o  P eñ a  y  G oñi, p a ra  hace r con su  g ra c ia  

u n a  excursión  po r el cam po de la  h isto ria , diciendo, cuándo  em pezó Doni­
ze tti la obra, cuándo la  dejó, qué opinión le m erecía, e tc ., e tc. T am bién él 
sab ria  hace r nn  párrafo  curiosísim o an te  el ra ro  caso de que un  mae.strillo 
del 82 ju z g u e  y p o n g a  las peras á cu a rto  á  u n  inaestrazo del -10; pero , no 
sabiendo yo hace r esas cosas paso á  referir á  Vd. los hechos qne con 
m otivo de e.stc in te resan te  estreno  h an  pasado y que he  tenido la  fortuna 
de ver.

A kii:i (o .

La fábula se desarro lla  en los ú ltim os m om entos del m undo del duque 
de Alba en  F iaudes.

E l ánim o de los flam encos e s tá  en su m ayor tensión; no ven la hora de 
.sacudir la  dom inación e.spañola y  sobre todo la del de Alba. D aniel (bajo 
r ico  cervecero , tiene  en su ca.®a com o pupila á  .Amelia (soprano) h ija  de 
decapitado conde d 'E g m o n t. A estos les a lien ta  la  m ayor v en g an za  y se les 
un e  M arcelo (tenori jóven  flaiiienco, va lien te  y  pa trio ta . El duque (b a ríto ­
no) siente invencible inclinación  á  este su m orta l enem igo, al que ¡lace b ri­
llan tes proposiciones que M arcelo desecha.

E ste declara  á  A m elia sn am or, que ella a c e p ta y  corre.«ponde, ina.s con 
la  condición de que v en g u e  á Epunont ó la ayude eu  sn venganza . R eúnen- 
se en  la  bodeg.a del cervecero , éste  y  Jos dos am an tes  y , so p re tex to  de que 
son sus operarios, llam a D anieL á todos los conjurados y  conjuradas. Eu lo 
m ás calien te de la  conspiración viene fiando val (bnjo2.°), cap itán  español que 
deb ia  ten er un  g ra n  olfato y  pide un  vaso de cerveza de ía pipa donde liabian 
ocultado  los flam encos su s  a rm as á  la  llegada  dei p iquete . Rom pen la  pipa y  
caen  la sa rm as con estrépido, P réndelos á  todo.?, m enos á  M arcelo, sobre el 
cua l tiene órdenes particu la res . El duque de Alba h a  recibido el re tra to  y 
uñ a  ca rta  de u n a  señora que .sedujo y  abandonó m uchos añ o s tintes, por lo 
qu e  en tiende que M arcelo es el fru to  de aquel am or. Este no  consiente en 
r a rle  el dulce nom bre do padre  sino  á  ia  vista de la  h o g u e ra  donde deben 
m orir ab rasados su s  am igos y com patrio tas.

A m elia no sabe el sacrificio que Marcelo h a  hecho y lo increpa  de tra i­
do r y  lo desprecia. M arcelo se d isculpa con la  verdad y  fa inv ita  á h u ir , pero 
ella no quiere ab an d o n ar su venganza .

El duque, sustitu ido  á  su s  ru eg o s po r el de Modinaoeli, se d irig e  al 
jiuerto  de Am beres con su  hijo  p a ra  m arch ar á E spaña. V ienen Amelia y  
D aniel, detiene aquella  al duque, con pretex to  de pedirle  nn  favor en nom ­
b re  de los flam encos, y  á Ja p re g u n ta  de «¿qué es?»— «éste» dice A m elia a r ­
ro jándose  al duque con un pn iia l, in terpóuese M arcelo que lo h a  observado 
todo y cae herido de m uerte ; A m elia al verlo , tam b ién  m u ere  y  el de Alba 
se a le ja  desesperado.

Poco so me a lcanza de libros, pero éste m e g u s ta . Se ve en  él la m ano 
de  u n  p rac tican  com o Scribe. Es sim pático  p a ra  u n  español v er lo d ig n a ­
m en te  que e s tá  represen tado  el duque de Alba, ta n  n ia ltra tado  por u n a  por­
ción de rom anceros. L a catástrofe  final es la  que encuen tro  v io len ta , dura . 
F a lta  en ella  p reparación , poesía, sen tim ien to—algo  qne no  sé exp licar sino  
diciendo que no  m e dió lás iiiu a  cuando  v i m orir á  la  dam a y a l ga laii.

L a sucesión de las escenas re su lta  á  veces m usica lm ente  m u y  estirada  
p a ra  los arfistas; pero esto se debe quizás á  que los au to res  no dieron á  la 
o b ra  el últim o rejia.so. De todas m aneras, como este libro  qui.siera innclios.

De hi m úsica se hu  hablado tan to  .sobre su  pa tern idad  que, si me hub iera

de a ten e r á tan  d iversas opiniones, nada seg u ro  podría decir. Asi, prefiero 
mi c rite rio  y  ap u n to  m is im presiones, lim pias de toda in fluencia  ex trañ a . 
Paso ahora á  an a liza r pieza por pieza la  obra.

El preludio es u n  tiem po de m arch a  fúnebre. El m otivo es sencillo, la 
in .stn im entacion sóbria ; u n a  frase  am plia y  bella , encom endada á  los p ri­
m eros violines lo com pleta. Las dos prim eras e.scenas son débiles y  des­
igua les. Un coro de soldados, que m ás parece de pasture.?,- y  unos recitados 
que recu erd an  y a  la m an era  de M eyerbeer, y a  el estilo ita liano  an ticuado . 
La salida de A m elia (te rcera  escena) es preciosa. Sobre un  ritornello  en  ei 
que lleva el oboe la  voz can tan te , se desarro lla  im  rec itad o  in teresan tísim o  
de aquellos de que Donizetti parec ia  ten er la llave. A la  voz de alV  a rm i  se 
in icia  u n a  m arch a , s ig u e  á  esto uu recitado an ticuado . E scena cu a rta . M ar­
cha que, n i como idea n i com o in stru m en tac ió n , tiene  n ad a  de p a rticu la r . 
Si es típ ica, es pobre, y  si o rig in a l, pueril. S igue nn  recitado  a lg o  v io ­
lento.- después, canción  de Amelia que em pieza m uy  bien  y  cae eu una 
frase v u lg a r; o tra  in teresan te  de los flam encos. D el p a d re  tuo cH spira  o tra  
inanvóXúe kiacWa A M  p iii‘ non o '/iaperig lio , y  c ie rra  la  pieza el m otivo 
v u lg a r  án tes indicado. E scena q u in ta , te rce to  en tre  el D uque, .Amelia y  
D aniel, de c lara  fac tu ra  y  bella m elodía; las dos primera.? cadencia? m e p a ­
recieron  v u lg a res , ta l vez po r la  in terp re tac ió n . El recitado  de la  escena, 
.sexta, sa lida  do M arcelo, no  presen ta  nada  de notable. L a sétim a, duetto  
en tre  el D uque y  Marcelo, e.? de lo m ejor de la obra . Un bello recitado, m> 
preciosisiniü an d an te  y u n a  cavallella  sim ple, pero expléndida y do efecto 
seg-nro, can tad a  p o r G ayarre .

Segundo acto.—P rim era  escena, coro de operarios cerveceros sim ple, 
u n  recitado pobre y  un  brind is falso á  mi en tender, uu  breve (Joprifaoco  
de g ra n  carác ter, que si no  e.s el do M eyerbeer, puede « .segurarse que es do 
D onizetti. Escena .segunda y  tercera , a ria  de Amelia buena, y  fu e ra  m ejor 
si el au to r no se h u b ie ra  acordado de o tras obra? suyas. C uarta , te rce titi 'i; 
lu m ejor pieza de la ópera. Pasa u n a  ronda jiur la calle, en  la cerveceria  e s ­
tán  los tres conspiradores A m elia, Marcelo y J 'an iel; tiene tan  buen  c a rá c ­
te r la  idea de Ja o rquesta , e.stá tan  bien in stru m en tad a , y  las voces can tan  
con  ta n ta  verdad y  propii dad , que da  por resultado uno de los m ás delica­
dos efectos que en el tea tro  son posibles. No .se rep itió  la  p rim era  noche, 
porque el d irec to r no quiso . Q uinta escena; dúo de Amelia y  Y arcelo , b u e ­
no , m enos la  qne e.s \  iilgar. E scena sex ta . C onjuración m edia­
na . E l coro e s tá  tra tado  en g én ero  im itado, lo cu a l da  á  la pieza u n  tin te  
re lig ioso  inopo rtu n o  á  m i en tender; .signe un recitado vigoroso  y  a l fin  nn;i 
bu en a  frase, pobrem ente in stru m en tad a , fiétima. Sorpresa de los co n ju ra ­
dos. Un buen  recitado , al que s ig u e  una idea triv ia l, y  la del final in ferior á 
la  tensión  d ram ática  del m om ento.

Tercer acto.— Aria del D uque, de la que h an  cortado la  cavallella . B uen 
recitado y  buen and an te  con  u n  enérg ico  ritornello  de trom pas. Escena 
qu in ta . Dúo de M arcelo y D uque; la p riín era  m itad es de corte  noble  y  dis­
tin g u id o ; la seg u n d a , después de Marcelo, de quien es hijo, llo rona  y  m o­
nó tona. S iguen  reg u lares  recitados y  nn  D '  in te resan te . L a sé¡i-
m a escena y  ú ltim a está  p rep arad a  de m ano m aestra . Es o tra  do las b u en as  
pág in as  de la  obra . R ecuerda en  el estilo al deiicndisim o recitado ele L u d a  
cuando ésta  va  á  firm ar el con tra to , m as la cavallella  es pobre, pobrísinia. 
Vése aquí al m aestro com pletam ente epaisé, asi que u n a  escena tan  in te ­
resan te , te rm ina  en medio de la frialdad com pleta.

Cuarto aclo.—El prelud io  tiene carác ter, pero es difuso. La rom anza rh? 
Marcelo e.s sen tida ; tiene  u n a  m odulación del peor g u stó . El duetto  que .si­
g u e  de .soprano y  ten o r, e.s m alo en su p r  m era m itad  y  p lag iado , después 
h a y  un  bello tiem po m arcial y  s ig n e  en  esta  te.sitiira. En el ú ltim o cu ad ro  
h ay  un  coro eu  el pu erto  de A m beres falso. Vuelve á oir.se la  m arch a  del 
p rim er acto , niá-s de.sarrollada y  com binada con toque.® in te rio res  de buen 
efecto, fíigne u n  final b rillan te  y falso, y te rm ina  con la m archa.

E sta  es la dirección de la obra; s in  e n tra r  en m inuciosos detalles po r fa! - 
ta de tiem po. Creo que son de D onizetti lo.? tuks puimkuos .actos, la  cav.a- 
LL13TT.Í del dúo del c u a rto  y  la m.vrciia natu ra lm en te , y-a oida en el p rim e­
ro. Si no  está  siem pre á  la  a ltu ra  de L a  F avorita , échase bien de v er que es 
la mi.sma m ano. En los co n jun tos es donde el m aestro  e.stá más débil; ¿seria 
la in fluencia  del colosal M eyerbeer que p a ra  estos m om entos no  tuvo  rival? 
H ay que considerar tam bién que, ú no sobrevenir á  D onizetti la desdichada 
locura  ó im becilidad que le llevó al sepulcro, hub iera  hecho en ella grande.? 
rectificaciones ó la h u b ie ra  roto.

E ntro  las  especies que co rren , e.s u n a  la de que de  e.sta ópera sacó la .su­
blim e rom anza del cu a rto  acto  de L a  Favorita . Ahora bien; si m e p re g u n ­
ta ra  Vd. «¿crée V d., am igo  B retón , que h a y  ópera  p a ra  m ucho tiempo?» le 
con lestaria  «creo qne nn, am ig o  Zozaya, á  m énos que no la  can ten  c u a iro  
a rtis ta s  de la  ta lla  de G ayarre, y  esto és m uy  difícil». P o r .supuesto, si usted 
no Jiace esa p re g u n ta , m e g u a rd a ré  m u y  bien  de decir m i opinión.

La 8ra . B ruschí C hiatti con  nn iy  b u en  deseo represen tó  y  can tó  el in te ­
resan te  personaje  de A m elia; su  voz es desigual y  su s  condiciones iiil'e- 
rio res á la parte . G iraldoni haciendo m arav illas, pero es indudable que lo 
hu b ie ra  can tado  m ejor cuando v iv ía  el g ra n  D onizetti. El Sr. S ilvestri (ba­
jo) tien e  m u y  b u en  deseo y  no  m ala voz, aunque le fa lta  volúm en; ademá.s 
re su lta  lili poco fúneb re , y  tam hien  se sube ex trao rd ino riam en te  cuando 
da fuerza á  u n a  n o ta . Los coros mal. La orquesta  bien. Lo.? tra jes buenos v 
las decoraciones m alas.

G ayarre  h a  fanatizado á  e.ste ]iúhlieo, qne le esp erab a  im pacien to  y  
hasta  preven ido , porque h á  m ucho tiem po que re in ab a  aqu í S tagno  i;'n 
MAITRK. P rincin ió  po r ap laud irle  á  la  pre.seutacion por espacio de cinco 
m inu tos, sucediéndose los aplausos sin in te rrupc ión  en todas la  piezn.? qm; 
tom a pa rte , que son diez lo m énos. H a repetido cl final dei p rim er acto  y  la 
rom anza del cu a rto . La p ren sa  toda le ha  repu tado  por el p rim er teno r oido 
en Rom a hace doce años. H a sido en fin el é.vito m ay o r qne a r tis ta  a lg in io  
puede desear. L a  colonia española  figúre.se Vd. cóm o e s ta rla . AI s ig u ie n te  
d ia de su  estreno le dim os u u  banquete  en el H otel de Rom a, al qne asistió  
lo m ejor de n u estro s a rtis ta s  aqu i residente.?. Las seis rep resen taciones en 
que h a  tom ado pa rte , el tea tro  h a  estado lleno de bote en  bote, y  eso que la 
en trad a  costaba guateo peseta?. La ú ltim a noche ha  recibido m u ltitu d  de 
coronas y  reg a lo s  y  en tre  ellos quizá el m ás valioso, un  álbum con  unos 
c in cu en ta  d ibujos y  acuare las con firm as como las de P rad illa , V illegas.
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Ijcnllure, Cliena, e tc ., e tc ., e tc ., en  fin, h a s ta  yo  puse u n a  copla. ¡No po­
d rá  o lvidar G ayarre  los agasajo-s y  honores que ju s ta m e n te  le h a n  tr ib u ­
tado en la cap ita l de Ita lia  y  dcl m undo cristiano , tan to  los ita lianos como 
su-i com patrio tas. T erm inada ia  ú ltim a función , fuim os por él inv itados á 
un  e.spléndido té  en el m ism o hotel de! banquete , en el que reinó la m ayor 
a leg ría  y espansioii. H oy á las dos se m archaba  el a rtis ta , y  la  colonia a r­
tistica se trasladó á  la  estación  á m ostrar u n a  vez m ás a l ilu.stre com patrio ta  
el cariño que le tieue  y la  g ra titu d  po r los triunfos que sin ce.sar conquista  
para España. Al p a r tir  el tren , ¡ciento v ein te  m anos dab an  u n  nutrido  
aplauso a l a r tis ta  y  al am igo!

Dio, 3.—Hoy se h a  celebrado o tro  b an q u e te  en honor de P rad illa  por su 
últim o ad in in ib le  cuadro  L a  rendición de G ranada. ¡Ay am igo  director! 
liarla entiendo de p in tu ra , pero  este cuadro m e vuelve loco, y  es el caso qué 

sucede á todo el que lo ve; ¡es verdad  que lo h a n  visto  pocos! -Diiiz 
MIL, am igo Zozaya, h ab rán  subido  los 120 «sesiones que conducen  á  su 
estudio en tre.s días de exposición p rivada  y  p a r tic u la r  en  la  que no h a  te ­
nido la m en o r in g eren c ia  la  pren.sa! Pradifla  h a b rá  inv itado  á ciento , pero 
Im recibido á d iez m il. Por tem or de parecer apasionado no  hab laré  má.s 
del cuadro; adem ás, p ronto  lo verán  eu esa. El banquete  fiió lo que ten ia  
que ser; u n  con tinuo  hom enaje  de adm iración  al em inen te  cuan to  m odesto 
a rtis ta , tr ib u tad o  po r los m ás d istingu idos que viven en Roma, como en .su 
M 'gunda pá tria . Creo que podem os exclam ar; ¡bien por el a rte  español con­
tem poráneo! Si á  esto añadim os el éxito a lcanzado en esa por Hamos y 
Chapí con su  beneficiosa Tem pestad, sin o lvidar a l in te lig en te  y  a fo rtuna­
do em presario  D. F rancisco  Arderiu.s, y el nuevo  vuelo que la a n tic u a  v 
notable Sociedad de C onciertos, que tan  d ig n am en te  d irig e  el m aestro  
Vázquez, tom a, e jecu tando  la novena siufonia; el g ra n  M onasterio , vol-

H it. L 1 LiSliLiU

T om.vs R ruton .

N O T I C I A S
MADRID

El d istingu ido  conceríisía  de a rpa  Sr. Lebano ha  salido para  Lisboa á 
U ar a lg u n o s  conciertos.

Anoche h a  debido hacer su  d ebu t en e! teatro  de San F ern an d o  de Se­
villa , la d is tin g u id a  a rtis ta  S rta. Matilde R odríguez, que com o saben  nuc.s- 
tro slec to res  fu é a ju s ta d a  po r la  em presa de diclio tea tro , á  c o n ta r  desde el 
23 del presente; pero a lgo  ¡iie.spcrado é im portan te  h a  debido o cu rrir  en 
aquel tea tro , cuando  la S rta . H odriguez h a  sido llam ada p o r telég rafu, raa- 
nifestáudola la urgencia  de sus s e r v i c i o s no entorpecer la marcha'de la 
■empresa, p a lab ras textuales del te leg ram a.

La ópera  eleg ida para  dicho d ebu t h a  sido H ernan i.

Enviam os n u es tro  sentido pé.same al señ o r d irec to r de E l  eco de F rcje-  
m l ,  p o r el fallecim iento de ,su señor padre  acaecido el d ia  28 del próxim o 
pasado m es, y  le acom pañam os en  sn ju s to  dolor.

Ha llegado y a  de P aris  el activo  y  expléndido em presario  de tea tro s  don 
Felipe D ucazcal, quien, seg ú n  notic ias, h a  adquirido en  dicha cap ita l el 
vestu ario  y  atrezzo de la o b ra  de espectáculo que cou g ra n  éxito  ,ee re p re -  
.«enia actuaiineiite  eu el teatro  C halelet con el titu lo  de Les m ille  e t une 
t i ’fiís .

El libro h a  sido encom endado al Sr. P in a  D om ínguez, y  aunque llevaré 
e l m ism o titu lo , difiere en el de.sarrollo de su a rg u m en to . El decorado cor-^ 
re rá  á ca rg o  Je  los Sres, H usa toy  Ronardi, Tam bién ha  adquirido  el Sr. Du- 
cazeal la  p ropiedad de la opereta M adame le D iable  que acaba  de se r  estre ­
nada en  uno de los tea tro s de la cap ita l de F rancia , y  cuyo  a rreg lo  h a  sido 
«onfiado ai susodicho Sr. P in a  D jin inguez .

La notab le  y  siem pre aplaudida rev ista  lírica titu lad a  L uces y  som bras  
-de los m aestros C hueca y  A'alverde, alcanza cad a  d ia  m ayor éxito, suce-^ 
diéndo.se sin in terrupción  las  repre.sentaciones de la  m ism a que lleg an  ya  
á  las 113, cuya  función y núm ero  de órden  an u n c iab an  a y e r  los cartele.s.

Felicitam os de nuevo  á  los m aestros Cluieca y  Valverde, po r el éxito 
«ada dia m ás crecien te  que alcanza la  ú ltim a  producción Urica, deb ida  á s u  
ch ispeante  p lum a.

Ayer debió sa lir  p a ra  Li.sboa la  .Sociedad de C uartetos de esta có rte , con 
d ije to  de d a r en aquella capital cuatro  ún icas  sesiones.

Creemos que los lisbonense.* sab rán  ap reciar el verdadero m érito  de los 
■distinguidos a rtis ta s  que com ponen la benem érita  Sociedad, y  que ésta  ten- 
<lra u n a  b rillan te  acogida en la  cap ita l de L usitania.

 ̂ La bon ita  zarzuela  del Sr. Albeniz, titu lad a  Catalanes de G racia, co n ti­
n u a  llevando g ra n  concu rrencia  al tea tro  E.*Iava.

p R o  V i N c I A s
Ha fallecido en V alencia el d istingu ido  m aestro  D. J u a n  C asain itiana 

y  AIsina. ”
Como m aestro  com positor, au n q u e  re tirad o  hace a lg ú n  tiem po del tra- 

oajo activo, el Sr. C asam itjana leg a  u n  envidiable nom bre á  la hi.*toria del 
*'“ ®T’usical español. La Sociedad de C aneiertos de M adrid ejecu tó  a lg u ­
nas de su s  com posiciones, que desde luego  pusieron  de relieve el p ro fundo  
saber de su au to r.

Si como m úsico v a lia  m ucho, como hom bre fué uno de esos raros e jem ­
plos de honradez, m odestia  V afabilidad que cau tivan  al que tiene  la d i­
ch a  de tra tarlo s.

Si podem os ob tener los datos que deseam os, o tro  d ia  consagrarem o.s 
gu sto so s a lg u n as  lineas m ás a l que en  vida fué p a ra  nosotros u n  querido 
am igo  y  adm irado a rtis ta . E n tre tan to , rec iba  su  aflijida  fam ilia el testim o­
nio  de niie.*tro profundo dolor, que la  enviam os de.*de nuestra.* m odestas 
colum nas.

En los dos conciertos que bajo la  d irección  del m aestro  V alls, h an  feiii- 
do lu g a r  on el tea tro  de la  P rin cesa  de V alencia, se h an  ejecutado con g ra n  
éx ito  v arias compo.siciones de au to res españoles. El precioso m inuetto  
Recuerdos del sarao, del m aestro  D. Salvador G iner, ta n  aplaudido en Ma­
drid en cuantos conciertos se h a  hecho oir po r la  sociedad U nion A r t is tk o -  
M usical, h a  obtenido los honores de la  repetición en am bos conciertos, asi 
com o tam bién  ha  sido com o siem pre, m uy  ap laud ida  U a i u i t d ’alhaes, *^) 
ini.smo a u to r  Sr. G iner.

Ig u a lm en te  se h an  hecbo ap lau d ir la.* n u ev as  obras A m ar, f é  y  p á tria , 
p rec iosa  m archa  de Ü. F rancisco  Blasco y  un  capricho  D i n z a  giorgiana-, 
de D. E duardo Jim énez. Araba* obras fueron  repetidas y  su* jóvenes au to ­
res h an  sido m uy  festejados po r sus am igos y  coiupañe'ros.

En G alicia los orfeones van  tom ando ca rta  de natu ra leza. El que, con el 
titu lo  de «Sociedad Coral Pacheco» se acaba  de o rg a n iz a r  en M ondoñedo- 
bajo  la  d irección del jóven  I). E nrique de P a rg a , dió ei 19 de Marzo u n  coii- 
rierto  en el Circulo de Recreo de aquella ciudad, en el cu a l se can ta ro n  be­
llos coros, en tre  ellos E l  amanecer de Eslava y  la  se ren a ta  de R eventos L a  
aurora. En ám bos coros el orfeon alcanzó m erecidos ap lausos siendo obse­
quiado po r la  Sra D.“ Catalina Mendez de Baam onde, con u n a  preciosa, 
b a tu ta  de p la ta , verdadera jo y a  artística , que tan to  h o n ra  á  la  .señora que lo 
regaló , com o al artífice que la hizo.

Dicha sociedad coral, queriendo tr ib u ta r  un  recuerdo  al m aestro  P ach e­
co, celebró el lunes s ig u ien te  u n a  .solemne función  fúnebre por su e te rn -  
descanso, en la  ig lesia  de los Rem edios, que se h a llab a  expléndidainente 
decorada con  coronas _é inscripcione.s, y  eu la  que el orfeon c a i i t í  m a g is ­
tra lm en te  el divino Libera, me Domine, que en 1855 com puso p a ra  los fune­
rales de 1). V íctor M.* Silva ta n  no tab le  com positor. S e g a n  uno  de su.* c rí­
ticos es u n a  de las in.spiradas concepciones del que fue m aestro  de capilla 
de la S. I. C. de M unduúedo y  que verificó la revolución m usical re lig iosa  
en  la bella y  fértil Galicia.

Para  qué consten las  sim patías de que en aquella  ciudad  e.*fá siendo ob­
je to  por parte  del bello sexo la Sociedad Coral Paclieco, no  podeim s m énos 
de  com nnicur con ag rad o  que la  bella y  noble Srta. D .” Dolores Mi­
ran d a , secundada por o tras jóvenes, reco rrió  el pueblo  a llegando  fondos 
p a ra  costear un  lujo.so e.standarte que ella  m ism a e s tá  bordando, y  p iensan 
re g a la r  á la expresada sociedad en el p rim er concierto  con que esta  obse­
quie á lo.* m indonienses.

El dom ingo debutó en G ranada la com pañía  de zarzuela que d ir ig e  el 
Sr. D aim au, poniéndose en escena Campanone.

Ma.*ini h a  debutado  eu Sevilla p roduciendo g ra n  en tusiasm o , p iid ien - 
do desde lu e g o  p rev er que se rá  el sosten  de la empre.*a d u ra n te  su  e.stau- 
c ia  en dicha capital.

E X T R A N J E R O

Un expléndido banquete  lia sido ofrecido en B ruselas al a u to r  de H ero- 
ñiade  por el W aterzoei.

La com ida tuvo  efecto eu los salones del Hotel de V iena y  asis tie ro n  á  
ella  seten ta  convidados.

La orquesta  del tea tro  de la  M oneda, d irig id a  po r M. D upont, se asoció 
á  e.sia m anifestación dando á M. Mas.*enet u n a  se ren a ta  com puesta  de  las 
m ejores piezas de este au tor.

M. M assenet dió las g rac ia s  á los que le obsequiaban  v dijo que á la  or­
questa  del m encionado tea tro  debia en p rim er térm ino  el triunfo  que su 
ópera le hab ia  proporcionado.

H ubo notab les britidis, y  al lle g a r á  los postres, M. Ma.ssenet se .sentó a l 
p iano  y  dió com ienzo un  m ag'níiico concierto  en  el que tom aron  p arte  los 
principales a rtis ta s  del teatro.

Mlle. G edda bailó u n  paso de la Ilerodiade  con ¡a m ism a g ra c ia  que en 
la  escena.

M. Mas.*enet ha  ofrecido á cada individuo del W aterzoei la  reproducción 
fo tográfica  de su  re tra to , p in tado por Herbe, eon la  .siguiente inscripción- 
«Recuerdo del banquete  del 21 de Marzo de 1882.»

Se ha  cantado en el tea tro  de Dresde u n a  ópera nu ev a  titu lad a  U a g -  
b a r t k y  Signe, escrita  por el mae.*tro M ihaJow idi, La obra  no ha obteiiidu 
m ás quo un  éxito m ediano.

Con m otivo de la  represen tación  de M údame le D iable  Tiublica un  perió­
dico francés la s ig u ien te  noticia;

«Tres obras con este m ism o titu lo  hab lan  sido presen tada*  en la  Honai- 
sance.

La prim era  p o r MM. A. M illaud, H. M eilhac y  L. Halevv.
La seg u n d a  por MM. M illaud, H, M eilhac, L, H alevy y A .  M ortrer
La te rcera  por MM. M illaud, M dlhac, H alevy Dlmi y  M ortrer,
Esta ú ltim a  fué la  adoptada por la d irección uel m eiiciotiado teatro.»

Dicen de M arsella que á  consecuencia  del incendio  del palacio  de Gris- 
ta l, la au to ridad  ha  tom ado u n a  m edida sev era , (lúsponiendo la  c lausu ra  de 
todos los tea tro s, toda vez que los directores de dichos csrablecim ientos no 
hab ían  tom ado las p recauciones di.spiiestas p o r la policía.

Is ra e l en Egipto, gigante.sco oratorio  de H aendel, h a  sido ejecutado e a  
Ne-w-York con  éxito  ex traord inario , bajo  la d irección de M. D ainrosch.

Ayuntamiento de Madrid
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Publicam os constantemente las novedades de los más reputados maestros españoles y extranjeros.
O bras de texto en la Escuela Nacional de Música.
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Y  G I I L .
 ̂ Gran Método de Solfeo, con acom pañam iento, adoptado como texto en la Escuela Nacional de Música (Conservatorio), y 

principales Liceos, Academias y Colegios. Obra prem iada en la Exposición de París de 1878 . Dividido en diez entregas, á pe­
setas 2 ‘ 5 o  u n a .— El método completo, pesetas 25.— El mismo método, modiñcado, edición pequeña, pesetas i 2 ‘5o.

N o t a . Habiendo adquirido la propiedad de esta im portante obra, suplicamos á los señores profesores y alm acenistas 
de M adrid y provincias, dirijan sus pedidos á nuestra casa editorial.

OBRAS EN CURS
M á r q u é s ............

C D BLICA ü
■ • — .L 'a rc f ta  Aeroíca, p a r a  p i a n o ,  e s t r e n a d a  c o n  

g r a n  é x i to  p o r  l a  S o c ie d a d  d e  c o n c i e r t o s  el 
d o m i n g o  ú l t im o .

( P r e c i o s a s  c o m p o s i c iu n e s  
f .a  g a rd e  P a s s e .}  p a r a  a r p a ,  e j e c u t a d a s
.V in u e tto  í p o r e l  a u t o r  e n  s u s  c o n -

(  c ie r to s .
•— ¡V iv a  la  g ra c ia , P a s a -c a l l e ,  p a r a  p i a n o .  

J e r á & 'm o  G i m é n e z . — C a r a iin a  p a ra  eialÍH  ório loH ce/lo  con  arom -  
p a ñ a m ie n lo  d e p i a m .

I d e m  — fío m o m a ,  p a ra  id . ,  id.

L e b a n o .............

J o a r r a n z . . . ,

U L T I M A S  P U B L IC A C IO N E S
G .d f r o id .

Q o e s a d a .  (C o i i Jc  d e  
S a n  R a fa e ld e L u y a n ó ) .

. — L e  P a ra d i Je  M a/io inef, p.ir.a p i a n o ,  ú l l im a  
c o m p o s ic ió n  d e  e s te  a f a m a d o  a u t o r .

E l  é x i to  d e  e<la o b ra  n o s  ha  o b l ig a d o  á  I iaccr  
la t e r c e r a  e d ic ió n ,

A r c h e ................................
P f f l a  y  G o f l i .  ............
V a r e t a  S i l v a r i ..........
G lm e n e z  D e l g a d o . .  
S a r a s a t e ........................

Z a b a l z a  .
I d e m  
I d e m  

V a l v e r d e .  , . ,

O s c a r  d e  l a  C in n a .  
I d e m  
I d e m

— T res ntiov,i3 Con/fdcürías, d ed ica d a s á Su  
-Majestad la lle in a  I-.ib e l.

— f.ns  / ’(J)¡íocAm, ap lau d id a  hab an era . 
— P r e c io so p re lud io^  para p iano,
—E leg a n te  m a z u rk a  de  sa lu n , par.i p ian o . 
— tlo r e s  in arch ila s. N u ev o s  xviiLses. 
— P rec io so  C a p rich o  vasco  liara p ia n o  so lo  v 

c a n t o ;  p ia n o .
— T re s  n o c tu rn o s  p a ra  p ia n o .
— L o la , m.azurka d e sa ló n .
— R ecu erd o s  d e  A p o lo , g a lo p

i a  a p la u d id a
o b ra  D i  C d d tz  &l P xiet'fo ,

— A lb u m  m orisco  p ara  p ia n o .
— S ie te p ^ u s a n i ie m o s  p o é tico s  p a ra  id 
- D a n s  te s  w o n ta g n e s d e P E s p a g n e ,  s e i s  co m ­

p o s ic io n e s  d e sa ló n  p a ra  p ia n o .

APLAüíiiDÁs nmm  deí rep̂rioeio moderno
B a r b i e r i ........................... — L os C h ich o n es, n n  a c to .
B r e t ó n ................................— E l C a m p o n -ro  d ‘ B g t .ñ a .  tr e s  a c to s .

I d e m  — I.as se fioritas d e  C u n itl,  n n  neto.
C h u e c a  y  V a l v e r d e . — L a  C a n d o »  d e  la  L o la ,  u u  a c to . 

I d e m  — Las F e r ia s ,  u n  a c to .
I d e m  — L u ces y  som bras, u n  acto .

R u b i o ................................. — E l P i.ñ u 'lo  d e  F e r ia s ,  d o s  a c to s .
I d e m  — H is to r ia s  y  C uen tos, d o s  a c to s .
I d e m  — L a S a l s a d e A n i : e ta ,  u n  a c to .
I d e m  — P e r ig u i t i ,  t r e s  a c to s

R u b io  y  E s p in o  — E n  la  C a lle  de  Toledo, u n  a c to .
M a n g i a g a l i i .................. — P ic io  A den , y  C m p t  ñ ia ,  u n  acto .
H e r n á n d e z ......................— .'soledad, u n  acto .
T a b o a d a ...........................— T r a b j a r  c o n / fu to ,  u n  acto .
A t b e n iz ...........................— C ata lanes de G racia , un e d o .
V a l v e r d e ......................... — S a ló n  E slava , un acto .

A P L A i l B A S  C O M P O S IC IO N E S  A R R E C L A D .ES  P A R A  B A I A  M i L l T A R
J u a r r a u z . .

Id e m  
D e s o r m e s . . 
K é l e r  B é la .
F l i e g e ..........
R u b l o  .

I d e m
I d e m

S a t i a s ..........
R om ea. . . . .
Costa .
E s p in o .........
F a h r c  a h . .

. — D o s  p a so -d o b le s  p a ra  b a n d a  m ili t a r  
1.® L a  to rre  del 0 ¡> .— 2.® S e v i l la .

— ¡ i ' i v a  ¡a g ra c ia !  p aso  d ob le .
, ~ P s t ,  P s t ,  P s l ,  p o lk a  p ara  id . ,  j  o rq u esta . 
— R e tr e ta  A u s tr ia x a .

■— R ’g e n te  G aco ta .
— P e r iq u ito ,  p a so  d o b le .
— P a ñ u e lo  de  Y e rb a s , p a so  d o b le , N.® 1.
— Id em  id . N .° 2 .
.— T ik e t ,  p o lk a .
— A r c h id u q u e s a ,  p o lk a .
— C r is t in a ,  m a zu rk a .
— L a s a fíia zo n a s , polka m ilitar .
- — M ir to s d e  o ro , w u lse s .

y  p ia n o

C é leb res  d a n za s  h ú n g a r a s .
P a sa  c a l l e .........................................
A L isb oa , gran  g a lo p  d e  con c ierto
F a n ta s ía  m o r isc a ........................
M arche d ’ n n e  m a r io n n e tte .
C éleb re  m in u e to .  .  . 
D a n se M a c a b r e . .  .  .
I .’ I n g é n u e , g a v o t te .  .
E le g ía  á  E o s e in i ........................
M in u eto  « R ecu erd o  d e  u n  s  
S e r e n a ta  E sp a ñ o la . .  .
R o n d o  C a ra cter ís tico . .
P o lo n e s a  d e  C o n c ie r to .
I te g e n te , g a v o ta . . . .
P a v a n a  d e  L u is  X I V . .
I . ’ in m e n s ité , w a ls e s .  .
E m p era d o r , g a v o t a .  . 
V io le ta -S tr a u ss , w a ls e s .

C o lecc ió n  c o m p le ta  d a  la s  p ie z a s  d e  
S o c ie d a d e s  d e  C c ^ c c r to s .

rao».

B r a h m s .
B r e t ó n .
I d e m .
C h a p i.
G o u n o d .
B o c c h e r in i .
Saint-Saens.
A r d i t i .
G in e r .
I d e m .
V a l l e .
S a n t a m a r i n a .  
G im é n e z .  
F l i g e .  
B r i s s o n .  
G r e g h .  
M o r le y .  
G r o g e r .  

b a ile  m á s  e sc o g í

OBRAS DE MODA
Estefatií.-i, para id , y  o rq u esta . . . . F a h r b a c h .
M irto s d e  U ro . w a ls e s ................................. Id e m .
A m o u r  d e i e m m e s  id .....................................I d e m .
E s p r it  V ie n n o is ,  v a ls e s ................................I d e m .
E b rio  d e  a m o r , p o lk a .............................. I d e m .
E l  d e sp er ta d o r  id ........................................... I d e m .
T o u t  á l a  jo ie , id ........................................... I d e m .
L a d a m e d e  C m ur id ..................................... I d e m .
L e  Y erre  e n  m a in  id ..................................... I d e m .
S o u v e n ír , id .........................................................I d e m .
T iro le sa , m a z u r k a ........................................... I d e m .
L a  C ig ü e ñ a , g a lo p ........................................... I d e m .
T ou jou rs G a la n t............................................... Id e m .
L e g e n d e  d e  la  F o r e t ,  id ..............................S t r a u s s .
J o li-P r in te m p s , id ...........................................I d e m .
S u e ñ o s  d e  a m o r , id .....................................K a u l ic h .
H o r a s  fe lic e s , id ...............................................I d e m .
P st, P s l. P s l ,  p o lk a .......................................D e s o r m e s .

L á g r im a s  d e l C ie lo , p,
D ia  d e  m o d a . id . . .
S ta m 'u u l, id .....................
A d e la id a , id ....................
T ik e t , p o lk a ....................
D ia n a , i d ..........................
L a s  A m a z o n a s , id . .
E l L o r o , id .......................
P lu m  P u d iu g , i d . . . 
A r c h id u q u e sa , id . .  . 
S a ia c ia , m a z u r k a .. .
C r is tin a , id ......................
¿P ara  m í?  id . . .  .
L a  C a r iñ o sa , id . . .
L o s  F lo r e te s , id .........................
L o s  M o sq u etero s , r ig o d o n e s .

Kaulich.
A m e t l l e r .
Q 'a ilez .
I d e m .
S a t in a .
A n le b a s .
E s p in a .
R u b io .
R o m e a .
I d e m .
I g l e s i a s ,
C o s t a  y  N o g u e r a »  
Z a b a lz a .
M u ñ o z  y  L u c e n a .
Rubio.
H e r n á n d e z .

4a?  d e  lo s  c é le b r e s  m a e s tr o s  S t r a u s s ,  K a u l i c h  y  F a h r b a c h ,  y  to d o  e! rep erto r io  d e  la s  o b r a s  q u e  e je c u ta n  las.

M adrid : Im p re n ta  y  lü s to rfn lfp ia  de Ei, I,ib e r a ? . ,  .U m u d e n í .5 .

Ayuntamiento de Madrid




